
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 12, 14-21 

Los fariseos se confabularon para buscar la forma de acabar con Jesús. 
Al enterarse de esto, Jesús se alejó de allí. Grandes multitudes lo 
siguieron, y los sanó a todos. Pero Él les ordenó severamente que no lo 
dieran a conocer, para que se cumpliera lo anunciado por el profeta 
Isaías: “Éste es mi servidor, a quien elegí, mi muy querido, en quien 
tengo puesta mi predilección. Derramaré mi Espíritu sobre Él y 
anunciará la justicia a las naciones. No discutirá ni gritará, y nadie oirá 
su voz en las plazas. No quebrará la caña doblada y no apagará la 
mecha humeante, hasta que haga triunfar la justicia; y las naciones 
pondrán la esperanza en su Nombre”. 



Reflexión breve 

Jesús es presentado como el Siervo elegido por Dios, lleno de amor y 
compasión. A pesar de las amenazas de los fariseos, Él no busca 
confrontación, sino que sigue su misión de sanar y servir. No alza la voz 
ni busca reconocimiento, mostrándonos un ejemplo de humildad y 
entrega.  

Este pasaje nos invita a reflexionar sobre la esperanza que Jesús trae, 
especialmente en momentos de dificultad. Él no quebrará la caña 
doblada ni apagará la mecha humeante, lo que significa que no 
abandona a los débiles o frágiles, sino que les da fuerza y vida. 

En este Jubileo de la Esperanza somos llamados a renovar nuestro 
compromiso con los más vulnerables. Desde el carisma redentor de la 
Orden de la Merced, esto significa poner nuestra vida al servicio de 
quienes necesitan libertad y dignidad restaurada. Así como Jesús 
derramó su Espíritu para hacer triunfar la justicia, nosotros también 
podemos ser instrumentos de ese amor redentor que transforma vidas. 

Para reflexionar 

●​ ¿Cómo puedes practicar la humildad y la compasión en tu vida 
diaria, siguiendo el ejemplo de Jesús? 

●​ ¿Qué significa para ti el llamado a servir a los más vulnerables 
desde el carisma redentor? 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Redentor misericordioso, por intercesión de nuestra Madre de la 
Merced, te pedimos que derrames tu gracia sobre aquellos que 
viven en cautiverios de injusticia, pobreza o dolor. Que encuentren 
en Ti y en nosotros la esperanza de una verdadera libertad. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 



-​ Señor Jesús, Redentor del mundo, por intercesión de nuestra 
Madre de la Merced, te rogamos por los adolescentes, para que 
descubran en su vida el valor de la esperanza y el amor redentor. 
Haznos guías que los lleven a ti con alegría y confianza. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Redentor compasivo, por intercesión de nuestra Madre de la 
Merced, te encomendamos a quienes luchan por liberar a los que 
sufren. Dales fortaleza, sabiduría y un corazón lleno de tu amor 
para continuar construyendo un mundo más justo y humano. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Oración final 

Señor Jesús, Tú eres el Siervo amado que nunca abandona a los 
débiles ni apaga la esperanza de los que sufren. Enséñanos a vivir con 
humildad y compasión, llevando tu amor a quienes más lo necesitan. 
Ayúdanos a ser instrumentos de tu justicia y portadores de esperanza 

en un mundo que muchas veces carece de ella. Que, como Tú, 
sepamos sanar corazones, tender manos y anunciar con nuestra vida el 

poder de tu redención. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 
 

 

 

 

 


